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Con el fin de situar nuestra investigación en un marco terminológico y 

conceptual adecuado, dedicamos este primer capítulo a delimitar y precisar las 

nociones que subyacen a los términos de lengua materna, lengua extranjera e 

interferencia, al objeto de analizar su entidad referencial y científica, ya que 

constituyen los parámetros sobre los que se articula, constantemente, este trabajo de 

investigación. Este análisis nos permite poner de relieve algunas de las cuestiones que, 

hasta ahora, han marcado de forma significativa los contextos de lenguas en contacto. 
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1.- LENGUA MATERNA Y LENGUA EXTRANJERA: 

DELIMITACIÓN DE CONCEPTOS 
 

La explicación de los conceptos que subyacen a los términos lengua materna y 

lengua extranjera, por su aparente obviedad, hasta ahora, ha podido parecer irrelevante 

para aquellas personas dedicadas a la enseñanza o al estudio de lenguas. Sin embargo, si 

consideramos la variedad y multiplicidad de situaciones sociolingüísticas e 

institucionales a las que se aplican dichos términos, constatamos que sus definiciones 

resultan ambiguas e imprecisas.  

 

Al objeto de que el significado de ambas nociones sea operativo en el marco de 

esta investigación, analizamos, a continuación, los aspectos conceptuales que subyacen a 

algunas de sus denominaciones más usuales (Tabla 1.1). 

 

  
 

LENGUA MATERNA 
(LM, L1) 

LENGUA EXTRANJERA 
(LE, L2) 

 
 
 
 
Contexto 
natural  o 
institucional 
 
 
 
 
 

lengua primera 
lengua principal 
lengua dominante 
lengua preferida 
lengua vernácula 
lengua natural 
lengua nativa 
lengua nacional 
lengua mayoritaria  
lengua de pertenencia 
lengua de partida 
lengua de origen 

lengua segunda 
segunda lengua 
 
 
 
 
 
 
 
lengua objeto de aprendizaje 
lengua meta 

Contexto 
institucional 

 

lengua vehicular 
lengua de instrucción 
lengua de enseñanza 

 
Tabla 1.1.- Denominaciones más usuales para designar los conceptos de lengua 

materna y de lengua extranjera en situación de contacto. 
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1.1.- LENGUA MATERNA (LM) 

 

Existen diferentes criterios que permiten atribuir a una lengua el calificativo de 

materna. Para L. Dabène (1994c), la utilización del término se refiere, en la actualidad, 

a diferentes conceptos, según las circunstancias del contexto sociolingüístico o 

institucional al que se aplique. De este modo la lengua materna (LM) recoge,  

principalmente, las ideas de: 

 

• “la lengua de la madre”, expresión que define el calificativo “materna” según  su 

etimología;  

 

• “la primera adquirida”, denominación que atiende al criterio de anterioridad en 

el orden cronológico de apropiación;  

 

• “la lengua que mejor se conoce”, expresión que se asocia a la valoración 

subjetiva de la competencia que un individuo posee en una lengua sobre otras 

lenguas también conocidas; 

 

• “la lengua adquirida de forma natural”, es decir, mediante interacción con el 

entorno inmediato, sin intervención pedagógica y con una actividad mínima, o 

incluso inexistente, de reflexión lingüística consciente. 

 

Estos criterios han dado lugar, a su vez, a diferentes denominaciones que 

también son de uso cotidiano en los trabajos de Psicolingüística, Sociolingüística y 

Didáctica de las Lenguas, las cuales intentan poner de relieve las circunstancias que, en 

cada contexto, caracterizan  el contacto de lenguas. 

 

En este sentido, algunos autores se refieren a la LM como lengua primera o L1 

(D. Bailly, 1984 y J. Giacobbe, 1990) por ser la lengua en que un individuo aprende a 

hablar. Esta denominación, de uso frecuente en países multilingües,  puede coincidir o 
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no con la lengua que se usa preferentemente. De ahí que se la denomine también lengua 

principal (M. Siguán y W. F. Mackey, 1986), lengua dominante o lengua preferida 

(R. M. Postigo, 1998), lo cual supone que la lengua en la que se aprendió a hablar puede 

pasar a una posición secundaria frente a otra que se adquiere más tarde. 

 

Según R. M. Postigo (1998), para el individuo bilingüe o multilingüe, la 

preferencia por una lengua está determinada por factores como la implicación emotiva 

con dicha lengua, la valoración subjetiva de la propia competencia lingüística y 

comunicativa, la necesidad de utilizar una lengua para relacionarse socialmente e 

integrarse en la comunidad donde se vive, la frecuencia de utilización y los ámbitos de 

uso (en la familia, trabajo, escuela, etc.). 

 

Otra denominación que analiza L. Dabène (1994c) para referirse a la LM es la de 

lengua vernácula (parler vernaculaire). Para esta autora, el primer contacto con el 

lenguaje que tiene toda persona en su evolución genética se produce en el seno de un 

grupo (familia, tribu, etc.) cuya naturaleza y composición varía, considerablemente, de 

unas culturas a otras. En contexto multilingüe, esta lengua se irá formando, además, por 

la relación y las influencias del entorno más próximo de iguales y constituye un término 

especialmente utilizado por los sociolingüistas americanos, para referirse a una forma 

propia y particular de utilizar una lengua, por una determinada comunidad de hablantes: 
 

“The term ‘vernacular’ will be employed for the form of speech used in the 

home and in the local peer group. This is not always the same as that transmitted to 

children by parents since it is quite possible that age grading is as important as family 

background in shaping basic speech patterns.” (J. J. Gumperz, 1971:86). 

 

Según W. Labov (1976), en contexto monolingüe, este modo particular de 

utilizar una lengua definirá simplemente un “estilo contextual” que se pone de relieve 

cuando el hablante presta un menor grado de atención a la forma de su propio discurso. 
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 Para L. Dabène (1994c), la lengua vernácula, al ser un modo de conducta verbal, 

forma parte del universo comunicativo del individuo junto con otras prácticas de 

interacción como la proxemia, la mímica, el gesto o el ritual de turno de palabra. A 

menudo, la falta de competencia en el dominio de estos aspectos, no estrictamente 

lingüísticos, constituye el origen de numerosas dificultades de comunicación entre los 

hablantes de distintas comunidades. 

 

 Por otra parte, según esta autora, es precisamente este carácter de “vernácula”, 

propio de la LM, el rasgo que más la distingue de otras lenguas, ya que no permite el 

necesario distanciamiento para que se forme la “conciencia de actividad lingüística” 

que, en palabras de D. Bailly (1984), suele producirse cuando se adquiere otra lengua no 

materna: 

 
“La langue non maternelle favorise peut-être une certaine conscience de 

l'activité de langage et cet effet de distanciation offre un terrain d'hypothèse plus aisé, 

concernant cette activité, que lorsque langage et pensée sont mêlés, comme dans l’étude 

de la langue maternelle (...)” (D. Bailly, 1984: 25). 

 

 

Otros términos, que también se atribuyen a la LM, son los de lengua natural, 

lengua nativa, lengua nacional, lengua mayoritaria, lengua de pertenencia y lengua 

de origen o de partida, asimismo recogidos por L. Dabène (1994c) y R. M. Postigo 

(1998) para calificar y traducir las peculiaridades que caracterizan, actualmente, los 

contextos de lenguas en contacto. Nos detenemos en estas dos últimas denominaciones 

por las repercusiones cognitivas, afectivas y pedagógicas que de ellas se derivan, en el 

marco de esta investigación. 

 

En cuanto a la noción de lengua de pertenencia, un aspecto que suele ponerse 

de relieve en Didáctica de las Lenguas es la actitud que cada individuo adopta con 

respecto a las diferentes lenguas con las que tiene contacto. En este sentido, nos 

recuerda S. Abou (1981) que la LM no constituye, exclusivamente, un vehículo de 
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comunicación entre las personas, sino que forma parte, además, de su identidad étnica y 

cultural del mismo modo que la raza o la religión, tanto que, a menudo, se identifica a 

determinadas minorías por la particularidad de su lengua. 

 

Este criterio de identidad es recogido también por V. Castellotti (2001) al 

caracterizar la LM de un individuo como: 

 
“(...) celle à laquelle il s’identifiera de manière privilégiée, parce que c’est la langue 

emblématique du groupe ou de la communauté auxquels il adhère.” (V. Castellotti, 

2001: 22). 
 

Para M. Siguán y W. F. Mackey (1986), en muchas comunidades bilingües la 

lengua se convierte en un símbolo de identidad que, al ser utilizada o adoptada por los 

hablantes, adquiere un valor moral de integración y fidelidad al grupo considerado, así, 

como una marca de diferenciación frente a los demás. 

 

A nadie se le escapa la dimensión política que este aspecto adquiere en 

determinados países y comunidades. L. Dabène (1994c) ilustra esta idea poniendo como 

ejemplo la revalorización actual de determinadas lenguas africanas (en Zaire o Malí) o, 

en Europa, el caso de lo que esta autora denomina “lenguas territoriales” como el vasco 

o el catalán, las cuales son objeto de defensa y promoción por los respectivos gobiernos.  

 

B. Py (1994) destaca, también, este valor de identidad al analizar el papel que 

desempeñan las marcas que reflejan una determinada LM en contextos de inmigración. 

Según este autor, estas marcas revelan una pertenencia lingüística y cultural que debe 

tenerse en cuenta si queremos conocer los objetivos reales que se plantea un individuo 

en un medio natural de aprendizaje de otra lengua. 

 
“Une appropriation globale et totale des normes de la langue cible -telles du moins 

qu’elles apparaissent à l’apprenant- n’est qu’une possibilité parmi d’autres, et pas 

nécessairement la plus conforme aux intérêts du sujet (...)” (B. Py, 1994 : 52). 
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Señalemos, además, que este sentimiento de pertenencia al grupo, sobre el que 

hacen hincapié M. Siguan y  W. F. Mackey (1986), no se limita a la elección de un 

determinado vocabulario, sino que se traduce en una serie de comportamientos verbales 

rituales y guiños de complicidad que constituyen un código de conducta y configuran la 

imagen que uno quiere dar de sí mismo ante el grupo de iguales y ante los demás. 

 

Esto justifica, según M. Pendanx (1998), que el valor de identidad que conlleva 

la LM debe también plantearse en contexto educativo institucional ya que, su puesta en 

relieve puede ayudar al profesorado a identificar la causa de las posibles resistencias al 

aprendizaje de una nueva lengua. 

 

Por todo ello, L. Dabène (1994c) sugiere que, desde la Didáctica de las Lenguas, 

se actúe con cierta prudencia a la hora de determinar cuál es la LM de un individuo y 

propone la denominación de lengua de pertenencia (langue d’appartenance) “pour 

designer la langue envers laquelle le sujet fait acte d’allégeance et qu’il considère 

comme définissant son appartenance communautaire.” (p.24). 

 

Por lo que respecta a la denominación de lengua de origen que se aplica, a 

menudo, a la LM, en Didáctica de las Lenguas se utiliza con una doble perspectiva al 

hacer referencia a los medios educativos institucionales: Por una parte, para designar 

una lengua como disciplina obligatoria, objeto de conocimiento en sí mismo y, por otra, 

como lengua de enseñanza, es decir, como el instrumento lingüístico y conceptual que 

permite al alumno apropiarse de los recursos heurísticos necesarios para llegar a otros 

conocimientos.  

 

En contextos bilingües o multilingües, cuando una determinada lengua 

constituye el principal vehículo de transmisión de saberes se la denomina también 

lengua vehicular o lengua de instrucción (R. M. Postigo, 1998).  

 

En el caso de aprendizaje de otras lenguas, la denominación lengua de origen 

(langue d’origine, langue source o langue de départ) se suele referir a la LM del 
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individuo que aprende y se contrapone a la de lengua meta (langue cible), calificativo 

que se aplica a la nueva lengua objeto de aprendizaje3. La LM constituye así la 

referencia obligada, implícita o explícita, para los actores del proceso educativo. En este 

sentido se manifiesta R. Galisson (1986) cuando afirma:  

 

“(...) quoi qu’on dise et quoi qu'on fasse, la langue maternelle est toujours là, visible ou 

invisible, mais présente, dans l'enseignement/apprentissage des langues étrangères. 

C'est la référence première, le fil conducteur, le truchement universel.” (R. Galisson, 

1986: 52).  
 

En este contexto, la enseñanza de la LM como una disciplina del curriculum 

académico lleva al alumno a interiorizar mecanismos de descubrimiento que van 

configurando el bagaje cognitivo y metalingüístico, a partir del cual se estructuran los 

datos de la nueva lengua. En palabras de H. Besse y R. Porquier (1991), este punto de 

vista metalingüístico, que los alumnos aportan a la situación de enseñanza/aprendizaje, 

constituye:  
 

“(...) leur ‘passé grammatical’ à partir duquel ils [les apprenants] perçoivent et 

organisent subconsciemment ou consciemment les données de la langue cible.” (H. 

Besse y R. Porquier, 1991: 113). 

 

También R. Porquier (1991) abunda en esta idea al definir la LM como una base 

o zócalo (socle) sobre el que se sostiene y construye el aprendizaje de una lengua 

extranjera (LE): 

 
“Celle-ci constitue en effet le ‘socle langagier’ de référence, qui joue un rôle d’appui et 

de filtre aux premiers stades de l’apprentissage, même lorsqu’elle se trouve en principe 

évacuée de l’univers de la classe. Cette fonction primordiale de la compétence 

maternelle permet que s’opèrent des recatégorisations, des différenciations et des 

correspondances entre deux systèmes langagiers, l’un déjà maîtrisé, l’autre en cours de 

développement. En ce sens, l’apprentissage d’une langue étrangère ne peut que prendre 

                                                           
3.- Estos términos junto con los de L1 y L2 son los más frecuentemente utilizados en los análisis de 
Lingüística Contrastiva. 
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appui sur la compétence langagière et sur l’expérience du langage acquises dans et par 

la langue maternelle. Ce ‘socle langagier’ est aussi un socle cognitif.” (R. Porquier, 

1991:12). 

  

 Asimismo, J. Giacobbe (1990) señala que el recurso a la LM (para este autor 

langue première) constituye una condición fundamental para el aprendizaje: 

 
“C’est n’est pas l’apprentissage qui ‘guérit’ l’apprenant de l’influence de sa langue 

première, c’est plutôt le recours à la langue première qui constitue une des conditions de 

l’apprentissage.” (J. Giacobbe, 1990:122). 

 

Tradicionalmente, sin embargo, cuando un profesor se refiere a la LM de sus 

alumnos, casi siempre es para imputarle la mayoría de los males del aprendizaje de las 

lenguas extranjeras: pobreza de vocabulario, incorrecciones o distorsiones gramaticales 

y ausencia de un metalenguaje que permita reflexionar sobre la lengua que se aprende y 

evite los problemas interferenciales. 

 

En este sentido, la falta de coincidencia entre la LM y la LE, en la utilización del 

metalenguaje, dentro de un mismo contexto institucional, así como el desconocimiento, 

por parte del profesorado, del bagaje metalingüístico que aporta el alumno a la situación 

de enseñanza/aprendizaje de una LE, ha llevado a algunos investigadores a dos tipos de 

comportamientos: 

 

a) A plantear la necesidad de dotar a los actores del proceso educativo de un 

metalenguaje teóricamente coherente y pedagógicamente eficaz que favorezca la 

transferencia de competencias entre las lenguas en contacto.  

 

b) A proponer actividades pedagógicas integradas que permitan acceder al 

funcionamiento de la LM y de la LE y efectuar la transferencia de una a otra 
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mediante un trabajo metalingüístico (C. Bourguignon y L. Dabène, 1983; C. 

Guillén Díaz e I. Calleja Largo, 1995). 

 

Se da la circunstancia, además, de que cuando un profesor no es nativo de la LE 

que enseña, se produce un sentimiento de inseguridad que se manifiesta en un afán de 

hipercorrección para ser fiel a la norma lingüística. De este modo, el docente recurre a 

su LM cuando desea clarificar nociones, explicitar una regla o traducir un término 

ambiguo.  

 

Durante mucho tiempo este apoyo en la LM ha estado proscrito, de forma 

explícita, en la clase de LE, lo que sin duda ha dificultado la actividad de reflexión y de 

concienciación lingüística que se articula entre las dos lenguas en situación de 

enseñanza/aprendizaje. 
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1.2.- LENGUA EXTRANJERA (LE). 

 

Paralelamente a la realidad compleja del concepto de lengua materna, nos 

encontramos con el de lengua extranjera (LE) que tampoco resulta sencillo de 

delimitar. 

  

 Para H. Besse (1987) la LE puede considerarse:  

 
 “(…) comme une langue acquise (naturellement) ou apprise (institutionnellement) après 

qu’on a acquis au moins une langue maternelle et, souvent, après avoir été scolarisé 

dans celle-ci.” (H. Besse, 1987 : 14). 

 

Sin embargo, como señala L. Dabène (1994c), una lengua nunca es extranjera en 

sí misma sino con respecto al individuo o al grupo de personas que están en contacto 

con ella, en situación de adquisición o de aprendizaje. Por este motivo, esta autora 

manifiesta que la expresión inglesa English to speakers of other languages resulta 

menos ambigua que la francesa français langue étrangère la cual podría presuponer que 

existe un francés específico para los extranjeros, distinto del francés como LM. 

 

Por otra parte, el calificativo de “extranjera” únicamente se utiliza para 

denominar una lengua y no se aplica para todas las demás disciplinas que un individuo 

desconoce, pero que, como la lengua, pueden ser objeto de aprendizaje. Esto nos lleva a 

considerar una lengua como un saber equiparable pero a la vez diferente de los demás 

que se adquieren.  

 

Por todo ello, según L. Dabène (1994c), una LE podría definirse como  

 
“(...) la langue maternelle d’un groupe humain dont l’enseignement peut être 

dispensé par les Institutions d’un autre groupe, dont elle n’est pas la langue 

propre.” (L. Dabène, 1994c: 29). 
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Al igual que “lengua materna”, la expresión de “lengua extranjera” se ve 

actualizada en una variedad de contextos que dependen de las situaciones en que se 

encuentre cada individuo, cada grupo o cada institución. Estas situaciones responden a 

factores de orden histórico, geográfico, cultural, político o económico y a las relaciones 

que se establecen, en cada caso, entre la lengua objeto de aprendizaje y aquella otra u 

otras que ya se conocen. 

 

Así, la lengua que se considera extranjera para un determinado país suele ser la 

lengua oficial de otro u otros países extranjeros. Esta situación es la que se presenta con 

la enseñanza/aprendizaje de LE en la mayoría de países europeos.  

 

Otra situación es aquella en la que la lengua enseñada como LE en un 

determinado país, constituye la LM para una parte importante de la población. Esta 

situación de contacto da lugar a formas “intermedias” de hablar -en palabras de L. 

Dabène (1994c) parlers intermédiaires- que son características de algunas comunidades. 

Tal es el caso, por ejemplo de la lengua que hablan los chicanos en el suroeste de los 

Estados Unidos. 

 

En los llamados “colegios bilingües” y “liceos internacionales”, dentro de un 

mismo grupo de alumnos, la lengua que se enseña puede ser materna para unos y 

extranjera para otros, según las circunstancias familiares individuales. 

 

En otros casos, la lengua que vehicula la enseñanza es totalmente extranjera para 

una determinada comunidad de hablantes. Piénsese en algunas situaciones 

postcoloniales del imperio británico o de algunos de los territorios que actualmente 

constituyen la francofonía: países del Magreb y de Africa negra, territorios de ultramar 

(Antillas, La Reunión) etc. 

 

Sin embargo, en estos países resulta más acertada la denominación de lengua 

segunda (LS) que la de LE, por las condiciones en las que se opera el contacto entre las 
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lenguas en presencia. Refiriéndose a la situación del francés en estos casos, J. P. Cuq 

(1991) define la noción de lengua segunda como: 
 

“(...) un concept ressortissant aux concepts de langue et de français. Sur chacune des 

aires où il trouve son application, c'est une langue de nature étrangère. Il se distingue 

des autres langues étrangères éventuellement présentes sur ces aires par ses valeurs 

statutaires, soit juridiquement soit socialement, soit les deux et par le degré 

d'appropriation que la communauté qui l'utilise s'est octroyé ou revendique. Cette 

communauté est bi- ou plurilingue. La plupart de ses membres le sont aussi et le 

français joue dans leur développement psychologique, cognitif et informatif, 

conjointement avec une ou plusieurs autres langues, un rôle privilégié.” (J. P. Cuq, 

1991: 139). 

 

Por otro lado, para este autor, debería evitarse, además, la confusión que provoca 

la posición del adjetivo, entre lengua segunda y segunda lengua.  

 

Cuando se utiliza la denominación segunda lengua se deja entender que no hay 

o no habrá una tercera lengua.  

 

Fuera del ámbito escolar, se puede entender la segunda lengua como la primera 

LE conocida o aprendida por un individuo. Cuando decimos, por ejemplo, que para una 

persona el inglés es su segunda lengua, damos a entender que la domina tan bien, o casi 

tan bien, como su LM o que puede adquirir un nivel similar de competencia ya que, 

normalmente, deberá utilizarla para relacionarse con el medio social en el que vive. La 

mayoría de las obras bibliográficas que se refieren a este tipo de situaciones suelen 

utilizar las siglas L2 para la LE (R. M. Postigo, 1998). 

 

Por otra parte, según L. Dabène (1994c), el calificativo de extranjera se pone, 

especialmente, de relieve cuando el aprendizaje de una determinada lengua únicamente 

se realiza a través del contacto que tiene lugar en el medio institucional: 
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“(...) une langue sera d’autant plus étrangère qu’elle est absente de l’univers de 

l’apprenant et que le contact institutionnel que celui-ci entretient avec elle n’est 

accompagné d’aucune acquisition extra-institutionnelle.” (L. Dabène, 1994c: 37). 

 

Estas consideraciones llevan a H. Besse (1987) y a V. Castellotti (2001) a 

preguntarse hasta qué punto una lengua puede seguir calificándose como “extranjera” 

para un individuo que ya ha adquirido un cierto nivel de competencia en dicha lengua y 

es capaz de comunicarse en ella, aunque sea de manera imperfecta.  

 

Todo ello viene a confirmar que también la LE constituye, como la LM, un 

concepto difícil de definir y que la condición de extranjera depende del tipo y grado de 

distancia que existe entre dicha lengua y un individuo o un grupo determinado de 

hablantes. 

 

Esta distancia, que H. Weinrich (1989) denomina “xenidad” (xenity) puede ser 

geográfica, cultural y lingüística. Esta última noción, gracias a los estudios de 

Lingüística Contrastiva, ha sido objeto de análisis y estudios comparativos para poner de 

relieve el funcionamiento de dos sistemas lingüísticos en contacto. 

 

Actualmente, la toma de conciencia de la diversidad de situaciones en LE 

(diferentes públicos con diferentes necesidades), ha dado lugar a que las actividades de 

reflexión lingüística y los estudios contrastivos de lenguas en contacto recobren un 

nuevo auge, enriqueciéndose con las aportaciones de la Psicología Cognitiva y las 

teorías del aprendizaje que sugieren diferentes perspectivas de aplicación en el ámbito 

de la Didáctica de las Lenguas. 

 

En este sentido, se produce una diversificación de objetivos de 

enseñanza/aprendizaje en función de las características del contexto. Para alcanzar 

dichos objetivos resulta, pues, indispensable, tener en cuenta el bagaje de conocimientos 

y de experiencias que el alumno aporta a su aprendizaje. 
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Como ya hemos señalado, dentro de este bagaje, se encuentra en un lugar 

preeminente la LM y todos los mecanismos de aprendizaje que el alumno adquiere a 

través de ella. Nuestro trabajo de investigación se enmarca, pues, dentro de la corriente 

pedagógica que tiene en cuenta los conocimientos previos del alumno e incorpora la LM 

como estrategia para el aprendizaje, la comunicación y la enseñanza de una LE. 

 

En la situación pedagógica que actualmente nos ocupa, y en la que se encuadra 

esta investigación, la LM (lengua primera, lengua de partida o de origen) se refiere a la 

lengua de uso en la comunidad de Castilla-León. Preferimos adoptar la denominación de 

español, para esta lengua, por estar internacionalmente arraigada y tener un alcance 

geográfico más amplio que el término “castellano” cuyo uso suele quedar restringido a 

los límites del estado español.  

 

En cuanto a la noción de LE (en nuestro caso: lengua objeto de aprendizaje, 

lengua objeto de estudio y lengua de enseñanza) esta investigación se aplica al francés, 

que, en nuestro contexto educativo institucional, ha constituido la primera y, hasta no 

hace mucho tiempo, la única LE que se ofertaba al alumnado durante la enseñanza 

obligatoria, especialmente, por razones de demanda social que han repercutido en sus 

propias inquietudes de formación. 

 

Asimismo, dentro del contexto de enseñanza/aprendizaje, en el que se enmarca 

este trabajo utilizaremos las siglas LM y LE para referirnos, respectivamente, a la 

lengua materna de un individuo o de un grupo de hablantes de características 

homogéneas y a la lengua extranjera que se aprende en un medio “exolingüe”4, es decir, 

en un contexto alejado del país o grupo social en el que se utiliza la lengua objeto de 

aprendizaje.  

 

De igual forma, para fundamentar los conceptos e hipótesis que en esta 

investigación se plantean, a lo largo de nuestra exposición, retomaremos las siglas L1 y 

                                                           
4 .- Según la terminología de R. Porquier (1984). 
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L2 en las citas o referencias expresas que las adopten (en general la Lingüística 

Aplicada americana) para designar, respectivamente, una LM y cualquier otra lengua 

diferente, especialmente, cuando se señalen situaciones de aprendizaje en un medio 

natural o “endolingüe”5. 

 

Por otro lado, utilizaremos las siglas ELM para referirnos al español lengua 

materna y las siglas FLE para el francés lengua extranjera y,  especialmente, cuando 

queramos poner de relieve el carácter de equivalencia, de similitud o de contraste entre 

estas dos lenguas. 

 

Por último, la denominación lengua segunda (LS) será utilizada en este trabajo 

para  introducir, a la manera de R. Galisson y  D. Coste (1976): 

  
“ (...) une nuance utile par rapport à 'langue étrangère' pour les pays où le 

multilinguisme est officiel (...), ou dans lesquels une 'langue non maternelle' bénéficie 

d'un statut privilégié” (R. Galisson y D. Coste, 1976: 478). 

 

Es el caso de España, para aquellas comunidades en las que el español,  convive 

en situación de lengua primera o de lengua segunda con el gallego, el vasco o el catalán.

                                                           
5 .- Ibid. 
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2.- LAS RELACIONES LM-LE: LA NOCIÓN DE INTERFERENCIA  
 

 Como hemos podido apreciar por lo que hemos expuesto en los apartados 

anteriores, en una situación de contacto de lenguas, las relaciones que se establecen 

entre la LM y la LE, ponen de manifiesto los factores que influyen en la forma en que 

cada individuo o grupo de individuos percibe ese contacto, tanto en un medio natural 

como institucional. 

 

  Entre las incidencias que se producen en el discurso de los hablantes como 

consecuencia de la interacción con el medio, la presencia de elementos o marcas que 

pertenecen a otra lengua (generalmente la LM) se conoce en el ámbito de las Ciencias 

del Lenguaje como interferencia.   

 

Este término viene a dar cuenta, asimismo, de la movilización de los recursos 

lingüísticos y de las operaciones cognitivas que pone en marcha un individuo para poder 

comunicarse en una determinada lengua.  

 

 Partiendo del concepto general de transferencia, la interferencia constituye un 

tipo de transferencia lingüística y a la vez una consecuencia de la misma. La Figura 

1.1. muestra, de forma esquemática, la red conceptual en la que se sitúa la noción de 

interferencia y los diferentes aspectos que inciden en ella, al objeto que su denominación 

constituya una entidad referencial que resulte significativa en el marco de esta 

investigación.  

 

Por razones de claridad y de operatividad terminológica, hemos intentado evitar, 

en este esquema, la superposición de conceptos que realmente se produce si atendemos, 

de forma detallada, a las clasificaciones y categorías que proponen los autores que se 

mencionan a lo largo del capítulo. 

 

 



 

Préstamos  
Calcos 
Hipercorreccioes 

Figura 1.1.- Relaciones LM-LE en situación de contacto de lenguas: el ámbito de la interferencia. 

 

COMO SUBSTRATO COMO PRÉSTAMO 

LENGUAS EN CONTACTO 

 LE TRANSFERENCIA 

CAUSAS: 
 

Similitud formal 
Similitud percibida 
Esfuerzo finito 
 

EFECTOS: 
 
Facilita el 
aprendizaje y la 
comunicación 
en la LE 

TRANSFERENCIA 
POSITIVA 

CAUSAS: 
 
Hipótesis de ignorancia 
Diferencia LM-LE 
Similitud LM-LE 

EFECTOS: 
 
Inhibición 
Subproducción 
Sobreproducción  
Malentendidos 
Pérdida lingüística (LM) 
                 Préstamos 
Errores      Calcos 
                  Hipercorrecciones 

TIPOS: 
 
Directa / indirecta 
Como proceso / como resultado    
Lingüística / sociolingüística 
De formas libres / de formas         

obligatorias 
Segmental / suprasegmental 
De monemas / de fonemas 
Gramatical / léxica 
Morfológica / sintáctica 
Interlingüística / intralingüística 
Denotativa / connotativa 

INTERFERENCIA 
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2.1.-  EL CONCEPTO DE TRANSFERENCIA 

 

Desde una óptica cognitiva, la capacidad de transferencia es sin duda el 

elemento más valioso que podemos extraer del aprendizaje. Cuando aprendemos, somos 

capaces de aplicar a situaciones nuevas el principio de comprensión que hemos 

adquirido previamente. Lo que cuenta, pues, para el aprendizaje, no es el ejemplo sino la 

regla, es decir, el principio general al cual obedece el ejemplo. 

 

Para L. Porcher, la característica fundamental del concepto de transferencia  

reside en “(...) la capacité de transporter, dans du plus général, ce que l'on a acquis dans 

du plus particulier.” (L. Porcher, 1992: 32). 

 

Según R. Galisson y D. Coste (1976), las teorías del aprendizaje consideran que 

la transferencia es “proactiva” cuando un aprendizaje A influye sobre un aprendizaje B 

posterior y “retroactiva” cuando la influencia se produce en sentido inverso: un 

aprendizaje B sobre un aprendizaje A anterior. 

 

Para H. C. Dulay, M. K. Burt y S. D. Krashen (1982), el término transferencia se 

refiere a diferentes fenómenos: 

 

• Desde el punto de vista educativo, la transferencia es la utilización de cualquier 

conocimiento y experiencia previa en nuevas situaciones. 

 

• En una óptica behaviorista, la transferencia se concibe como el uso automático, 

incontrolado e inconsciente de conductas aprendidas pasadas para producir 

respuestas nuevas. 

 

• Por último, la transferencia es también una característica del aprendizaje de una 

lengua que se manifiesta en la actuación (performance) del individuo en esa 

lengua. 
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2.2.- LA TRANSFERENCIA LINGÜÍSTICA 

 

Dentro de esta noción de transferencia, concebida como característica 

fundamental del aprendizaje, surge el concepto de transferencia lingüística en el marco 

de la problemática de lenguas en contacto, poniendo de relieve el papel determinante 

que juega la LM como un soporte cognitivo que sustenta el aprendizaje de otra lengua. 

Los alumnos, según L. Porcher (1992), “ont tous une langue maternelle, dont ils 

n'ignorent pas ce que c'est que de faire marcher une langue et ce que l'on peut en 

espérer.” (p.32). 

 

Por esta razón, los diccionarios de Didáctica de las Lenguas (R. Galisson y D. 

Coste, 1976) y de Lingüística Aplicada (J. C. Richards, J. Platt y H. Platt, 1992), 

denominan transferencia al efecto que una lengua ejerce sobre el aprendizaje de otra, ya 

sean estos aprendizajes sucesivos o simultáneos6.  

 

Con esta misma perspectiva, D. Crystal (1980) define el término transferencia 

como “a process in foreign language learning whereby learners carry over what they 

already know about their first language to the performance in the new language.” (p. 

362). 

  

Ampliando esta definición S. Gass (1988) considera la transferencia  como “the  

use of native language (or other language) information in the acquisition  of  a  second  

(or additional)  language.” (p. 387). 

 

 Por su parte, T. Odlin (1989) precisa aun más al definir el fenómeno de 

transferencia como “the influence resulting from similarities and differences between 

the target language and any other language that has been previously (and perhaps 

imperfectly) acquired.” (p. 27). 

 

                                                           
6.- Para J. Cummins y M. Swain (1986), una educación bilingüe daría lugar a una competencia subyacente 
común a las dos lenguas en contacto.  



CAPÍTULO I              Aspectos conceptuales para abordar los contextos de enseñanza/aprendizaje de 
lenguas en contacto 

 38

En todo caso, el mismo T. Odlin (1989) admite que no se puede ofrecer una 

definición adecuada de transferencia sin definir, a su vez, otros términos como 

estrategia, proceso, simplificación, etc., que caracterizan las relaciones entre la 

transferencia y otros factores psicológicos que afectan al individuo, individualmente o 

como miembro de un grupo en contexto institucional de aprendizaje de una lengua. 

Entre estos factores, el autor cita la motivación, la edad, la personalidad, el número de 

alumnos por clase, la capacidad de imitación de modelos lingüísticos, etc.  

 

Por esta razón, algunos investigadores del ámbito anglosajón (S. Gass y L. 

Selinker; 1983; E. Kellerman y M. Sharwood Smith, 1986; A. Davies, C. Criper y A. P. 

R. Howatt, 1984) y, especialmente L. Selinker (1984, 1992) prefieren referirse al 

concepto de transferencia lingüística, considerándolo como un término más amplio que 

engloba las conductas, los procesos y los condicionantes que subyacen a todo el 

conocimiento lingüístico que interviene en la influencia interlingüística o influencia 

lingüística cruzada (crosslinguistic influence) y no exclusivamente el conocimiento de la 

LM: 

 
“Language transfer is best thought of as a cover term for a whole class of behaviours, 

processes and constraints, each of which has to do with CLI, i.e. the influence and use 

of prior linguistic knowledge, usually but not exclusively NL knowledge.” (L. Selinker, 

1992: 208). 

 

 La transferencia lingüística comprendería, pues, un amplio abanico de los 

fenómenos que verdaderamente resultan del contacto entre lenguas, incluyendo 

interferencia, transferencia positiva, estrategia de inhibición, préstamos, 

sobreproducción y aspectos relacionados con la “pérdida lingüística” (D. Larsen- 

Freeman y M. H. Long, 1993).  

 

La estrategia de inhibición (avoidance), se refiere a situaciones en las que el 

sujeto que aprende evita hacer conexiones entre las diferentes lenguas que conoce 

porque presiente que tales conexiones son improbables. De este modo, rehúsa transferir 

un sonido, una palabra o una estructura gramatical de otra lengua porque supone que 
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estos elementos son diferentes en la LE, aunque no lo sean en la realidad (E. Kellerman, 

1985). En este caso, la influencia interlingüística se analizaría, como veremos más 

adelante, desde la perspectiva de lo que sucede en la mente del usuario de una lengua, 

que, como plantea U. Weinreich (1953), constituye el lugar donde se produce el 

contacto entre lenguas. 

 

En cuanto a la “perdida lingüística” (attrition), se trata de un fenómeno que se 

produce cuando la competencia o el control en una determinada lengua se reduce por 

falta de uso o de contacto, al adquirir otra nueva.  

 

Se suele considerar que la transferencia tiene lugar de una L1 a una L2. Sin 

embargo, en los casos de “perdida lingüística”, el fenómeno ocurre a la inversa: una 

lengua aprendida previamente, por ejemplo la LM, cambia por influencia de una nueva 

lengua. (R. Lambert y B. Freed, 1982; B. Weltens, 1987).  

 

En este sentido, B. Py (1986), al analizar la comunicación de los trabajadores 

españoles en la Suiza francófona, observa que se produce una pérdida de competencia 

de la LM por la falta de oportunidades que tienen estos emigrantes de utilizar su propia 

lengua (el español) para comunicarse, en ámbitos como el trabajo, la educación, etc. El 

uso de otra lengua (el francés), en dichos ámbitos, conlleva, asimismo, una pérdida de 

concienciación de las funciones comunicativas de su LM. 

 

 

2.3.- TIPOS DE TRANSFERENCIA LINGÜÍSTICA 

 

Dada la diversidad de situaciones en las que tiene lugar la transferencia, las 

formas de manifestarse varían considerablemente. 

 

Según el contexto social en que tiene lugar el contacto entre lenguas, la 

transferencia puede actuar como préstamo (borrowing transfer) o como substrato 

(substratum transfer) (S. Thomason y T. Kaufman, 1988; T. Odlin, 1989). 
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La transferencia como préstamo se refiere a la influencia que ejerce una L2 

sobre otra adquirida previamente (generalmente la lengua nativa). Es el caso de diversas 

lenguas aborígenes de Australia influidas por el inglés, o algunas variedades de griego 

influidas por el turco. 

 

La transferencia como substrato, fenómeno mucho más estudiado por la 

Lingüística Contrastiva, es la influencia de una lengua de origen -normalmente la LM-, 

en la adquisición de otra nueva, independientemente de cuantas lenguas ya conozca el 

individuo. En este sentido, para R. Galisson y D. Coste (1976) y para J. C. Richards y J. 

Platt y H. Platt (1992), existen dos tipos de transferencia según el tipo de influencia que 

una lengua ejerce sobre otra: 
 

a) Transferencia positiva. Tiene lugar cuando el aprendizaje de una lengua ayuda, 

facilita o consolida el aprendizaje de otra lengua. 

 

b) Transferencia negativa, fenómeno mas conocido como interferencia. Se 

produce cuando el uso de una lengua de origen, generalmente la LM, dificulta o 

inhibe el aprendizaje de otra, provocando errores7 en esa nueva lengua. 

 

En el contexto en que se sitúa este trabajo de investigación, utilizamos, 

además, el término dificultad o dificultades para referirnos a aquellos factores 

que complican u obstaculizan el aprendizaje de una LE y que suelen inducir al 

alumno a cometer errores o formas que resultan inadecuadas en dicha lengua, 

tanto a nivel receptivo como productivo, según unas normas de uso comúnmente 

aceptadas por los hablantes nativos de la misma. 

                                                           
7.- Desde la perspectiva actual de la DLE, la relevancia que adquieren los errores en el proceso de 
apropiación de una LE está estrechamente ligada a los trabajos de investigación que se desarrollan en el 
marco de la Lingüística Aplicada durante la segunda mitad del siglo XX. Estos trabajos responden a los 
postulados que se formulan desde tres modelos de análisis que se denominan según su objeto de estudio: 
el Análisis Contrastivo, la Hipótesis de Interlengua y el Análisis de Errores. Debido, especialmente, a  su 
vinculación con este último modelo, y para evitar reiteraciones en la exposición del trabajo, hemos optado 
por analizar, en el próximo capítulo, los aspectos que inciden en el concepto de error y en las diferentes 
tipologías de errores que cada investigador establece. 
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2.3.1.- LA TRANSFERENCIA POSITIVA 

 

Según A. Bueno González (1992), la transferencia positiva se  pone de relieve 

en una serie de hechos tanto más evidentes cuanto mayor sea el conocimiento que el 

sujeto tenga de su propia lengua por edad, experiencia o formación académica. Tales 

hechos se concretan, para este autor, en los siguientes puntos: 
 

“a) Se tiene asimilado el papel que una lengua  juega en la vida diaria, su importancia 

para la comunicación, la distinción ‘oral/escrita’ y las peculiaridades de los 

diferentes registros. 

 b) Se entiende que la lengua es la institución social por excelencia, que permite 

relacionarse a la gente. 

 c) Se conocen las piezas básicas con las que funciona: sonidos, letras, sílabas, palabras, 

sintagmas, oraciones simples, oraciones compuestas, períodos sintácticos, párrafos 

y textos. 

 d) Se tiene un conocimiento -al menos básico- de las distintas clases de palabras, partes 

del discurso o categorías gramaticales, es decir, se sabe lo que es un nombre, un 

verbo, etc.  

e) Se tiene constancia de los procesos que afectan a la oración, tales como negación, 

interrogación, transformación pasiva y énfasis. 

 f) Se sabe -quizá de manera inconsciente- que hay un esqueleto que sustenta nuestro 

uso de la lengua, que se establecen referencias tanto en el discurso oral como 

escrito, que existen elementos de enlace y estrategias para evitar repeticiones 

innecesarias.” (A. Bueno González , 1992: 163). 

 

Estos aspectos, que suelen ser comunes a la mayoría de las lenguas, constituyen 

una ventaja añadida cuando las dos lenguas en presencia tienen rasgos similares que se 

corresponden8. Así, por ejemplo, B. Laufer-Dvorkin (1985), en su investigación sobre el 

uso de formas similares en inglés, demostró que, en los tests administrados a alumnos 

                                                           
8.- La similitud de lenguas constituye uno de los factores sobre los que se fundamentan los actuales 
programas de intercomprensión de lenguas próximas (voisines) que se están poniendo en práctica por 
equipos de investigadores en diversas instituciones educativas europeas. Entre estos programas, destaca  el 
Proyecto Galatea, dirigido por L. Dabène, desde el Centre de Didactique des Langues de Grenoble. En el 
capítulo III de este trabajo, se analizan los principales aspectos que caracterizan dichos programas. 
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adultos de diferentes nacionalidades, con el mismo nivel de conocimientos, aquellos que 

eran hablantes de lenguas románicas cometieron el menor número de errores, ya que 

muchas de las palabras propuestas provenían del latín, lo que facilitaba la transferencia 

de significado de sus lenguas de origen. 

 

Para la Lingüística Contrastiva tradicional (C. C. Fries: 1945; R. Lado: 1957), la 

transferencia positiva ocurre cuando existe similitud formal entre las lenguas. Sin 

embargo, investigaciones posteriores como las de E. Kellerman (1977, 1983) tratan de 

demostrar que la transferencia se debe a las similitudes percibidas entre las lenguas. Es 

el sujeto que aprende quien decide transferir aquellos rasgos de la L1 que “percibe” 

similares en la L2, ya sean o no similares en la realidad. 

 

Otras investigaciones demuestran que la L1 tiene un efecto facilitador, no sólo en 

aquellos rasgos en que L1 y L2 se corresponden sino también cuando no hay evidencia 

de similitud. J. W. Ard y T. Homburg (1983) explican este fenómeno como “esfuerzo 

finito” (finite-effort). Es decir, aquellos hablantes de lenguas relacionadas entre sí, no 

necesitan invertir tiempo ni esfuerzo en el aprendizaje de los aspectos similares en una y 

otra lengua. Por eso, pueden dedicarse a aprender aquellos otros rasgos no similares y  

de un modo más eficaz que los hablantes cuya LM no está relacionada con la lengua 

objeto de aprendizaje. 

 

Los resultados de este tipo de investigaciones, con grupos de personas de 

diferentes lenguas, demuestran, además, que las semejanzas interlingüísticas reducen 

el tiempo necesario para desarrollar una buena comprensión escrita y constituyen una 

base y un punto de arranque para las actividades de lectura y de escritura en la LE. 
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2.3.2.- LA INTERFERENCIA 

 

La transferencia lingüística negativa o interferencia constituye un fenómeno 

que, aparentemente, resulta más fácil de identificar que la transferencia positiva, al 

tratarse de una desviación de normas y reglas de la LE.  

 

M. Van Overbeke (1976) sintetiza el concepto de interferencia a partir de la 

definición que proponen A. Martinet (1960); W. F. Mackey (1965) y M. A. K. Halliday, 

A. McIntosh y P. Strevens (1964): 

 
“(...) tout usage d’une langue déterminée portant, à un quelconque degré, des traces, 

provenant d’une langue différente, et qui vont à l’encontre de la norme linguistique en 

vigueur dans la communauté concernée (...)” (M. Van Overbeke, 1976: 110). 

 

Sin embargo, a la hora de ofrecer su propia definición, este autor señala que la 

interferencia lingüística constituye un fenómeno mucho más complejo que se manifiesta 

a través de diversos aspectos. Estos aspectos se estructuran en diez distinciones binarias. 

A saber: 

 

1. Interferencia como proceso / interferencia  como resultado. 

2. Interferencia proactiva / interferencia retroactiva. 

3. Interferencia que afecta al código lingüístico / interferencia que afecta a los 

comportamientos sociolingüísticos. 

4. Interferencia de formas libres / interferencia de formas obligatorias. 

5. Interferencia segmental (fonemas, monemas, palabras) / interferencia 

suprasegmental (rasgos prosódicos, entonación, etc.). 

6. Interferencia de la primera articulación (monemas o unidades con forma 

fónica y significado) / interferencia de la segunda articulación (fonemas). 

7. Interferencia gramatical / interferencia léxica. 

8. Interferencia morfológica / interferencia sintáctica. 
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9. Interferencia interlingüística / interferencia intralingüística (aplicaciones 

analógicas una lengua provenientes de otra lengua diferente). 

10. Interferencia denotativa / interferencia connotativa. 

 

Como M. Van Overbeke (1976) señala, esta clasificación no pretende abarcar 

todos los aspectos que inciden en la noción de interferencia sino profundizar en el 

significado de algunas de las denominaciones que ya habían sido propuestas con 

anterioridad. Además, el mismo autor reconoce que las distinciones que propone son 

difíciles de estructurar de forma jerárquica ya que unas categorías pueden integrarse 

dentro de otras.  

 

Por otro lado, tampoco resulta fácil identificar el origen de determinadas 

interferencias para poder clasificarlas. Tal es el caso de algunas interferencias 

denotativas o connotativas que pueden ser atribuidas a la influencia de la LM o ser el 

resultado de una marca de expresión personal. 

 

A nuestro juicio, la  clasificación de M. Van Overbeke (1976) recoge en su seno 

elementos conceptuales que han formado parte de los planteamientos de investigaciones 

posteriores referidas a situaciones de lenguas en contacto tanto en el medio natural como 

institucional. 

  

En este sentido, para la Pedagogía Cognitiva, la transferencia negativa 

equivaldría a la interferencia como proceso y se explicaría mediante la hipótesis de 

ignorancia, según la cual, el individuo que aprende utiliza cualquier medio a su alcance, 

incluida su LM, cuando no conoce como decir o interpretar algo en otra lengua (L. 

Newmark y D. A. Reibel, 1968). 

 

De igual modo, para C. James (1977a), la ignorancia es una condición previa a la 

interferencia. Sin embargo, en una concepción más amplia del termino, la interferencia 

significaría no sólo un incorrecto traspaso de formas de la L1 a formas de la L2 no 

correspondientes, sino también un obstáculo general en el aprendizaje, especialmente en 
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aquellas lenguas que no tienen relación de similitud con las respectivas lenguas de 

origen de los individuos. 

 

Según H. Wode (1976), son a menudo las semejanzas y no las diferencias las que 

causan más problemas de interferencia, haciendo que un individuo acuda a sus 

conocimientos de L1. 

 

Siguiendo este argumento, B. Laufer-Dvorkin (1985) distingue entre 

interferencia directa, la cual se manifiesta en errores que reflejan la estructura de la L1 

e interferencia indirecta, que se traduce en errores que no son paralelos a formas de la 

L1, sino que se producen por la diferencia global entre la L1 y la L2 objeto de 

aprendizaje. 

 

B. Py (1984), por su parte, prefiere colocar la noción de interferencia dentro de 

un marco más amplio que denomina la función interpretativa del lenguaje. Las 

Ciencias del Lenguaje han insistido en el hecho de que la estructura de una lengua 

interviene en la forma en que los individuos o comunidades categorizan el mundo. 

Según este autor, cuando un individuo está en contacto con dos lenguas, tiende a colocar 

cada una de ellas en el mundo objeto de categorización y en la operación misma de 

categorización. Así, en el ejemplo que presenta este autor: Quelle est la raison de la 

partie de Paul?, el alumno español ha reestructurado el sistema léxico francés, 

inspirándose en lo que ocurre en su LM: 

 

E: partir/partida 

F: partir/partie* en vez de départ. 

 

Podemos completar esta noción de función interpretativa del lenguaje, con el 

subrayado de las palabras de A. Coianiz (1981) que abundan en la misma idea:  
 

“(...) toute utilisation d'une langue 2 suppose une restructuration, une recatégorisation 

du réel, une rééducation en quelque sorte.” (A. Coianiz, 1981: 92). 
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En cuanto a los efectos que produce la interferencia en la comunicación, T. 

Odlin (1989) señala las diversas formas en que la actuación (performance) de un 

individuo, en una LE, difiere de la actuación de los hablantes nativos en dicha lengua. 

Estas diferencias se manifiestan en el discurso mediante los efectos de subproducción, 

superproducción, malentendidos y errores, que sintetizamos a continuación: 

 

1. Subproducción (underproduction). Tiene lugar cuando quienes aprenden una 

L2 no producen ejemplos de determinadas estructuras de dicha lengua o son 

muy escasos. Una evidencia de subproducción, por la distancia entre dos 

lenguas, es la estrategia de inhibición (avoidance). Cuando el sujeto que 

aprende percibe que determinadas estructuras en la LE son muy diferentes a sus 

homólogas en la LM, puede tratar de evitar la utilización de tales estructuras. 

 

2. Sobreproducción (overproduction). Es, a veces, una consecuencia de la 

subproducción. Por ejemplo, en un esfuerzo por evitar las oraciones de relativo, 

los estudiantes japoneses tienden a utilizar demasiadas oraciones simples en la 

producción escrita del inglés como LE.  

 

Sin embargo, la superproducción también puede manifestarse, en el 

discurso, por otras razones. Así, el uso de expresiones de disculpa en estudiantes 

ingleses es mucho más frecuente que en los hablantes de otras lenguas como el 

español, porque aquellos siguen las normas de cortesía de su LM, mucho más 

arraigadas en el comportamiento verbal que en nuestra propia lengua. 

 

3. Errores. Tanto en la producción oral como escrita, existen tres tipos de errores 

que suelen resultar de las similitudes y diferencias entre la L1 y la L2: 

sustituciones, calcos e hipercorrecciones. 
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a) Las sustituciones implicarían el uso de formas de la LM en los enunciados 

de la LE. En el ejemplo9: *Je dois lui demander un autógrafo pour ma fille, 

el alumno trata de compensar sus lagunas de conocimiento de vocabulario 

utilizando la palabra española que necesita.  

 

b) Al hablar de calcos, T. Odlin (1989) se refiere a aquellos errores que reflejan 

muy claramente una estructura de la LM. Ejemplo: *Je suis en lisant un livre 

très intéressant.  

 

Estos dos tipos de errores: sustituciones y calcos, pueden hacer pensar 

que la transferencia implica siempre una obvia correspondencia entre la LM 

y la LE. S. D. Krashen (1983) supone esta correspondencia al considerar 

negativamente la transferencia como un recurso a la L1: “a falling back on 

old knowledge, the L1, when new knowledge is lacking” (p. 148). 

 

En algunos trabajos publicados en el ámbito español (B. García 

Fernández, 1982;  J. Gómez Capuz, 1998) se prefiere denominar préstamos 

a la mayoría de los errores que se producen por influencia de la LM, no sólo 

cuando un individuo utiliza palabras de su propia lengua, sino también 

cuando realiza creaciones morfológicas, sintácticas o semánticas en la L2 

apoyándose en el funcionamiento del sistema de su L1 o en la similitud 

formal de elementos entre una y otra lengua. En el enunciado anterior: *Je 

suis en lisant un livre très intéressant, el alumno ha tomado prestada la 

estructura española estar + gerundio, traduciendo palabra por palabra para 

transmitir la idea de “acción en curso”. 

 

c) Las hipercorrecciones son alteraciones de estructuras, redundancias o 

errores fonéticos que se manifiestan en el discurso. Suele tratarse de 

reacciones excesivas para contrarrestar una determinada influencia de la L1. 

                                                           
9.- Los ejemplos están recogidos de las producciones de nuestro alumnado. 
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En el ejemplo *Ma mère elle travaille dans une usine, el alumno alude al 

sujeto de la frase de forma redundante. Otro caso de hipercorrección es la 

pronunciación exageradamente labializada de algunos hispanohablantes 

cuando se expresan en francés. 

 

4. Malentendidos o errores de interpretación. Las estructuras de la L1 pueden 

influir en la interpretación de los mensajes de la L2. A veces, esta mala 

interpretación es debida a una deficiente discriminación auditiva, ya que los 

sonidos de la LE se categorizan en función del sistema fonológico de la LM. Así 

amener se confunde frecuentemente con emmener por los hispanohablantes.  

 

También ocurren los malentendidos cuando difiere el orden de palabras con 

respecto a las estructuras de la L1 y de la L2, pero, sobre todo, cuando existen 

aspectos culturales diferentes que, a menudo, son intransferibles de una lengua a 

otra porque forman parte de la cultura compartida de una comunidad de 

hablantes10. En este sentido, R. Galisson señala que: 

 
“(...) ce qui manque prioritairement aux étrangers désireux de communiquer, c’est, en 

plus de la langue, la culture partagée des natifs. Cette culture qui, même s’ils l’ignorent, 

gouverne la plupart de leurs attitudes, de leurs comportements, de leurs 

représentations, et des coutumes auxquelles ils obéissent. Attitudes, comportements, 

représentations, coutumes dont les étrangers saisissent mal les mécanismes s’ils ne les 

réfèrent qu’à leur propre culture.” (R. Galisson, 1991: 116).  

 

 Dado que la transferencia lingüística y la interferencia constituyen conceptos 

clave en esta investigación, los principales aspectos que configuran estas nociones serán 

analizados, de forma recurrente, a lo largo del presente trabajo.  

 

                                                           
10.- En nuestra situación pedagógica, frecuentemente nos hemos encontrado con este tipo de errores. Así, 
en una comunicación simulada, no es raro que nuestros alumnos deseen pedir un “chocolate con churros” 
en la cafetería de un hotel francés.  




